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ESCUELAS JUVENILES

Cuatro veces ganador del Interclubes
Infantil REALE y, cada vez, con más y
mejores jugadores en los torneos naciona-

les. Esta es la tarjeta de presentación deportiva,
muy por encima, de lo que es la Escuela de Golf del
Club Costa de Azahar, una de las canteras más pro-
líficas de nuestro golf. 
De ahí ha salido recientemente una prometedora pro-
fesional como Natalia Escuriola y ahí se van cociendo
pequeños grandes golfistas como José Luis Ballester,
Josele, campeón de España Infantil, o Carla Tejedo,
triunfadora este año en el Campeonato de la
Comunidad Valenciana. De la mano de su Director
Deportivo, Miguel Ángel Casanueva, damos un salto a
los greenes de este popular club castellonense.

Cuatro grupos y mucho mimo
Costa de Azahar divide su academia en cuatro grupos:
uno es la llamada Escuela de Fin de Semana, que está
enfocada a dar oportunidades a todos esos chicos y chi-
cas que aún no conocen el golf y quieren probarlo. Y los
otros tres son para los ya ‘enganchados’ a nuestro
deporte, grupos denominados como Perfeccionamiento,
Competición y Élite. Estos tres segmentos esconden a
las joyas de la corona de este club que tanto mima la
cantera. Josele, como no, forma parte de ese grupo
Élite en el que solo tienen cabida en este momento
cinco golfistas. Llama la atención la proporción de
hándicaps bajos en la Escuela Juvenil. ¿Y cuál es el
secreto? Para Miguel Ángel Casanueva, el método de
enseñanza, basado en mucho ‘verde’. 
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Costa de Azahar,
vivero de campeones
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“Hacemos torneos de un hoyo, de dos, de cinco y por
último de nueve, y cada poco tiempo tenemos un tor-
neo. Les sacamos mucho al campo, les mostramos la
realidad de este deporte, no les dejamos en la
alfombrilla dando bolas, sino que
les enseñamos lo que realmente
es el golf. Y eso se aprende en
el campo”, apunta.
Otro de los factores que influ-
ye en el buen nivel de los Navid
Mousavi, Rocío Tejedo, José
Luis Ventura… es el que apunta
al recorrido en sí. “Nuestro
campo es de nueve hoyos, pero
es muy técnico y algo estrecho.
Eso exige al jugador tirar bola
alta, tirar bola baja, buena pun-
tería con el drive… y eso hace
que nuestros jugadores sean
bastante completos y te jue-
guen cualquier bola”, señala el
Director Deportivo.

El club, una segunda casa
Al tiempo que los ya iniciados
campan a sus anchas por su
segunda casa, los nuevos y sus
padres observan gratamente el
gran ambiente que se vive en el
club. “Para nosotros los niños
son tan importantes como los
adultos. Hacen piña entre ellos,
compiten y se lo pasan bien. Les
motiva mucho el hecho de poder pasar de un nivel a
otro, les pica de forma sana competir”, explica
Miguel Ángel Casanueva. 
Y a ello hay que añadir que los chavales pueden ir al
club y hacer una gran diversidad de actividades: jue-
gan al tenis, al pádel, al fútbol… “Pasan mucho tiempo
en el club, y sus padres saben que pueden confiar

totalmente en nosotros”, explica. El concepto de club
como lugar de trato familiar y cercano es, a buen
seguro, una de las claves del éxito de la Escuela.
Los padres, como ocurre en todas las escuelas depor-

tivas, constituyen otro pilar
sobre el que se apoya el éxito.
Sin ellos, que llevan y traen los
fines de semana a un club o a
otro a los pequeños deportistas,
resulta difícil alcanzar una pro-
gresión. “Tenemos la suerte de
contar con padres, en general,
muy implicados y que conocen los
valores de este deporte, eso
siempre ayuda”, recalca aliviado
Miguel Ángel Casanueva.
Además, en Costa de Azahar no
solo se forman deportistas,
también personas. A este pro-
ceso de formación contribuyen
los técnicos fomentando un
respeto absoluto a jugadores y
compañeros. “Ves cómo los
jugadores se apoyan unos a
otros en cualquier circunstan-
cia y piensas que funciona el
mensaje, que les llega”, señala.
Precisamente, los técnicos son la
piedra angular del proyecto
deportivo. Entrenadores de la
talla de José Asorey, Carlos
García Simarro, Amancio

Sánchez o Antonio Mas contribu-
yen a hacer crecer a los jugadores. Su presencia en el
Campeonato de España Infantil de 06:30 de la mañana
hasta el final de la jornada, siempre apoyando a los
chicos, es la mejor muestra de la implicación de los
técnicos en la formación de los alumnos en el proyecto
del club, un proyecto que, a la vista de los resultados,
es todo un éxito. 

Si un ídolo golfístico hay en Castellón,
ese es, sin duda, Sergio García, perte-
neciente al Club de Golf del Medi-
terráneo, a apenas 15 kilómetros de
Costa de Azahar. Llevar al ganador del
Masters a dar una clase magistral a
los chavales es un sueño y un reto que
alberga Miguel Ángel, que mientras
trata de gestionar el asunto se encar-
ga de que sus pequeños talentos pue-
dan pasar buenos ratos en el verde
con jugadoras que ya son profesiona-
les y que, al igual que ellos, brotaron
de las calles de Costa de Azahar.
Hablamos de golfistas como Natalia
Escuriola y María Palacios, que tratan
de hacerse un hueco en el escalafón
con buenas actuaciones en el Ladies
European Tour. “Son dos chicas muy
accesibles que hacen club. Cuando
están por aquí y les cuadra, a veces
comparten partida con niños de la
Escuela y a ellos les viene fenomenal”,
comenta el ‘jefazo’ deportivo del club.

Los niños,
cerca de sus ídolos

“Hacemos torneos de un hoyo, de dos, de cinco, de nueve… y
cada poco tiempo tenemos un torneo. Les sacamos mucho al
campo, les mostramos la realidad de este deporte”




